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^ clsMi» \ 

Diarrías (dé 

^ de los vitjos, 
• de los niños)^ 

j » Cólera. Tifus, 
• % aenisiTO El 

U RIBTA ESPASeLA 
,Efijjing.(i,p tiempo se ha dailo el ^aso de 

oiie , ̂ í«,e.s,l,rn Deuda alcanz;i.sc lo.« precios á 
^neaclualmenle se coliza, y si no.s piopu-
giérainos inquirir cuáles han sido ins causas 
que han delenninado. un alza tan continua é 
importante como la ^xperiraenlada por nues-
lré.s valores de alĵ ún tiempo á esta parle, 
fácil nos seria aveí iguarlo sin inás que dii igir 
umi i|iiruda á las re.spelahies sumas ile nu-
meri.rio (Jue, para ser empleadas eu v.iiores 
del listado unas y para ser depositadas en los 
¡Esiablecimientos de crédito otras, dejan det-
alendidas las necesidades de nuestra agricul­
tura y de nuestra industria. 

Vamos á examin.-r á la ligera el contraste 
queofiecen, de un lado nuestra renta subien 
do Cünstanleineiiltí, y de otro ios agri( ullores 
é ¡lidnslriides pidiendo eficaces remedios que 
Itis^jiíqmín de la hunda crisis en que se en-
cttwit4'»«.-sümidos. 
, , ^ ^? ^'*l'o en los círculos financieros, y 
ítor persoha^ de aiilíguo dedic:adas á la espe­
culación bursátil, que nueslia reñía es de 

olrtenido en el ext.ranjeíro, por impedíi'.selo el 
valladar arancelaiio; y carece rou|uh/iS( ve<:es 
del capital necesario para su tfcsarrollo por 
no existir estaldecimienlcs de crqdilo esen­
cialmente agrícolas que adelantasen ;\ los 
laliradores los capitales que les fueran nece­
sarios, con la gaiaiilía de sus cosechas. Por 
otrajjarte, la indusiria, paiaitzada eu muchü.s 
centros ifidu.slriales de líspaña, se encuentra 
en otros decaída en extremo, porqueta cares-
lía de los transportes irnpide que sus produc­
tos sean trasladados en condiciones ventajosas 
á los ccntios de consumo, y porque le es 
difícil aplicar todos los adelantos que en 
maquinaria y procedimientos industriales se 
aplican en otros países, poi la misma causa 
que hemos expuesto refiriéndonos á la agií-
cullura. 

F'or lo demás, las Bolsas de conñercio, 
consideiadas como lugar dé contratación en 
general, como punió de reunión del compra­
dor y vendedor^ del capilalisla y el obrero 
(B.)ls;is de tiMbajo), son para nosotros lo que 
los templos en la religión, pues si en éstos se 
va á rendir un culto á un Ser Superior, en 
aquéllas se rinde también culto al• trabajo y 
á la actividad humana, quíj reunidos firman 
ese Dios que las naciones nioder.nas desean 
rija sus destinos, y que se llama Rro.='peri 
dadv 

todas las <líJ,lt^''^aitV8" Irises la yue ina^or! 
• MlePáM^V¿';'SÍ r.¿iÍtVs'lil/'y''efeclivV.riieiJle 

tnienfrlfSüQ 9(10 país la renta pruduce a lo 
jsurao uii' 'A'p'.r 100 de interés, en España 
casi siempre ha pasado del 6 por 100. E&lo, 
unido á oirás causas que luego citaremos, ha 
isl̂ do cuüsá, cómo es consiguiente, de que el 
Ciipitalisla, lejos de Ibinenlar la producción 
con sus capitules, haya buscaJo para éstos 
«̂ Olocaeióní más favorable, al mismo tiempo 
«}i«ie;bdil menos esfueizos por su paite, corre 

•yf»íuioso á emplearlos en comprar títulos de 
1» Deuda y cobrar después su renta. 

'Ahoi'a lisien, ¿qué causa existe para que 
nuestros valores tengan la firmeza que actual-
«Hiíae gozan y se coticen al tan alio precio 

'^tt? a.itfíinían? ¿Tid vez .en el proyecto de 
•WS^HPiueslos para el ptóximo año económico 
t̂ ftíf̂ iésjsat̂ n, éstos leMlmmts nivelados? No, 

vejí)S,4kx¡silo> ntief|tra,HuGÍeada sigue mal-
liecha ;y cí)»| teiiclen^ii á regenerarse, y en el 
pwyecLo que <ie, los ptesupuestos paía el 

' P!#íínft pwíiíWPHÓmiciO ha pi-esenlado á las 
CoiHésel í^ficr ministroide Hacienda, si bien 
^f^9^,^^t»tím M t̂téH^Siniveludos, sino que 
. ̂ 'IL?*'̂ í.fé9lr j^» §^H«ik(» »vfismbU,. io cierto 
es, y ya la fM-énsa po.líl«««i -iv ^ha publicado 
desp.u^4ed®l6nido examen, qiie ese pequeño 
superabit viene á conve.rlirSe en respetable 
déficit que ..afiadir al existente, gracias al 
9S\¥f»lf^ WPlítt^Q portel s«ñoi- Mioieiio al 
Cí»tev''W; ftl. P.fSsugiJeelQ .de ingi-esoá. 

Sino es pues|iiftgU«acióíi dto nuestra Ha-
,A}Sn# iJf SM ijwjifcba cegmlitr, y progresiva, 
i<5\#;íi^4ieifíí>Rfies, :te;i>«aa^ ^ue delénnina 
!Wft*l^4a, ta»,j§QOf>dft«!>bifi iy,.;eohsiante en 

;-.?! lí^W.id^ ftwesliiQSj«Í9r<»a|iiábiico«? 
/ g|pi.Si^M^,PftÍs,QWaique.l»i»buiMbncüi de 

< ^ J t ^ , îi;{M«iHÍÍíAiá(4»V9jaítMlüB>{)9fpel del 
•• 'M'm^fit. .i|X., m^fi o »\)waá»ntU\ QdisKî âdde á 

una disfi^Wftfjjsft^ílos c^gftóleKpeíOíi^^ 
M't^iMMteíJs¡a¿§s^.pgti^wltDVóí^:r-?' :?f• 
' ;ife#%l«t^{4l^&f^í»ü.lj«l:a wiáiftgofeiaiáfhirnjo 

• 'Wsi/RP íWe<teii»ff»^eíí&í|6,;*9Í^sl»*8t»5a'íi 
q,ue en «isietuae de culUvo y maquinal ia báfi -

ilrtrieíra^eí. 

e i H N H E O H O . 
Recibí tu carta ayer • í 

mi stenirpre fjnerido Antonio, 
Áíiendo (jOH sumo pla<ser 
que eligiendo una mujer 
le has unido en imilriinonio. 

Bien hecho: con fe sincei a 
que nace 4el con»zón 
lp,aplau(jo, jU;^ tjefppo eVa 
que pasara el ca¡i\yera 
á sei' hombre de nazón. 

Pero^ como es natural 
que; yo en el oficio viejo 
conozca de muy añejo 
la vida matrimonial, 
le vpy á dar un consgo. 

Aquella á.quien da su npifibre 
el que se lijnzaá marido; 
aquella, y que no le asombre, 
será lo que quiera el hon^bre 
con quien en lazo se ha unido. 

Y no hay razones que deu • 
al hombre más liberladí^s 
si es que qtiiare vivir bien; 
ni entonces hubiera eliden. 
ni hubiera felic¡dac|es: 

Éfj eI,5conlraio SjOciiil , 
que une al bbmbi'é y la mujer 
en nudo matrimonial, 
existe un derecho igual 
y existe un igual deber. 

El marido libertino 
que con su sexo escudado 
cofre en t'udo torbellino 
sin que mire en su' camino 
Idá debéi'es'dd s'd eslddo; 

' '."Kl qcre<:i'éeén la irtipunidad 
de su dtílilo, fiando 
en que la Vulgaridad 
su.i'espoaíabüidad 
n0.apre¿Í!i,!vÍTe'so&uado:" 

, Pues sí éLeaseña et smdero ' 
á la mujer á quien guía, 

', m sfi>;ia ¡el ciisó primero - f'' 
i. -'Que con.i^i'al dérr^ero 
.,u w<^Mo>^gut«F» uft día.' ' 

•H&a 81 te parece, Aotonto, , 

•' t 

que en este, lema 110.insista, 
voy á darte un leslimonio 
de lo (|ue es el matrimonio 
bajo otro punto de vista: 

Aquel que por suerte negra 
clije mujer con madre, 
lo cual ú pocos le ;\li'gra, 
y h;i de tragar á la suegra, 
aunque tampoco la cuadre; 

Es necesario y preciso 
que tenga valor de yerno, 
sin presenlar.se sumiso, 
si quiere que el paraíso 
no se convierta en infierno: 

Pues si el yerno se desliza 
sin varonil heroísmo, 
le recela una paliza 
que la misma suegra atiza 
hasta romperte el bautismo: 

Por.*i acaso, no ha'.e f o 
adetanlarse algún tanto 
á su mctienial deseo, 
pro|»ináii;dple un solfeo 
que la cure por encanto.' 

La mujer que en su carrera 
de madre á ser suegra pasa, 
por muy buena que antes fueía, 
se convierte en una fiera 
que árida suelta por la casa. 

Üiiy además, buen amigó, 
otras teclas que locar; 
y eslo que en serio lo digo, 
lo trae él estado consigo, 
como podrás obseí vaíí* 

Antes de ia bendición 
hay qup«»fl«iai' el bolsillo 
ctHn mmíesígBWtó»;'! • • ' 
pues hay gralificación 
hasia para el monaguillo: 

A poco, un peítoJo «ifiíie, 
que aunque de térríiino fijo 
porque conla^o lo lieije, 
pa.rí̂  que uno ge despene 
li^pequiclipgar urihijo. 

Y aqui.te;qyigip;$?<?ppei<(!. . 
el trueno gordo sonó; 
¡para eso, si al niño.pela 
iip querer lomar la tela 
de aquella que lo engendró! 

lié aqui á papá de niñero 
aquielando.at angelito, 
q'uu con su vozdegilguero 
aunque le den un carnero 
pone en él cielo su grito: 

Y ¡ay de aquél cuyo hijo mama 
leche de madre posliza, 
que en casa le llaman ama, 
porque es de público fama 
que quitin manda es ia nodi iza: 

Dios libre de la mejor 
al hijo dé tu cariño; 
lodás son á cual peor, 
Ititts tratarlas con rigor 
lo suele pagar el niño. 

A unas les da por comer, 
ij(eslo¡sucedeá las más) 
y sin dejarlo de hacer 
van Iragiuida á au placer 

. ,fin verse .ll«iniis jamás. 
, Abura pan ysal4>ichQu: 
detrás una buena copa 
:f|u^.belje| aunjiiire¡?e:t ^ ron; 
iuégó unjüjoíjaiifi jamón, 

- npás larde un plato de sopa; 
'-' y.^pgullendo sin conciencjíi 
ŷ apipándose á diario, 
e^er^ilan fa paciencia 

' del pngano^que presepcia 
ése gasto éxtt^aoVdínario. 

El éstómago'de un ama 
pafece uri costal de harina; 
tiay atguî a que en la camu, 
y dutmieBdo á veces, llama 

pitliehdp una golosina. 
Aillonipj^py,peri-o viejo, 

y si,es,io,da,íiij4,o(:idiíd, 
loque roliayi4»4?¡o 
es un pátódo A'í*fl«yo 
de la Iridie realiflad. 

Mas pienso que lu tálenlo 
supo hacer buena elección; . 
y si cof»^ yo presiento 
íiio le olvidas un luo îienlQ 
de llenar tu obligación, 

Ser^s feliz sin segundo . 
cqmo yo lo soy, Antonio; 
piies no h;iy placer m,á5 profundo 
paraua mnridqen eliuuado 
que la psde l malriuioai*' 

H. 
SW! H B » 

que vive en'la subida deS. jpiego 
número S,2.o, ofrece sus 99;rvioio8 
al público. • '• 

El Jtfüi^rq de Aik!^m:a, ocupa lodo sa« 
último número con el relata.,4e)i¡a.<iemble 
inuiidaciói?, <̂e gija a(intía,,ile wr teatro 
duevas'y su co^njjij», • 

jde'.la ciiíijía rj^fj^ji, vjn^ ,á trasladar 
algunos pári-afos, pai-ít que lQ8()sft̂ or«B.£efor-
ineq ui|a i^ea,.fjue^j^g,jso,^p«a?áíiaráá la 
reafidad. ..t 

La población perina(i§da M-íUJiquiU, y ma­
chas familias s^ (iispqpiaja a .̂fMt̂ l̂ fVQî caB*' 
so, cuando ¿ l^% l^-^eh o^phe.UAi ruido 
extraño llenó de .payor 4 rflág dcjudiez mil 
cuéñveííse?!. 

F7resur<^o todo ^ste vecindario, ea.desbao* 
dada marcha se dirjjfió á la, iQa^eQiJí. de la 
ciudiid, y,̂ ê i^uí^.niaiieja <-»?t4'efledli& espaa-
tadíi. . ^ 

i^''. ̂ !;?>"̂ '4.'' ,?r?! jnmjsr^a. ^QHPqneiiliel Ame-
niízaha arrastrar co.n sus embrftíí̂ iádtt&tolas á 
loda la ciudad, 

|2n dis|iijlos.bñn;¡os allq¥,e\n«¡|4Q.-q»é de 
sus vecinos se apoderó (ue, tarilOi QUe «baado* 
níuidp sus seguras vivijendas h ĵiaci despavori­
das las î amijias .enteras, bastir xiil̂ ifftl) á l̂os 
montes más altos, ^iiepoilapArtiíide'.Pu cir-
,cuntían Iji pijijdad. ^ 

Dómipadp ĵps.«p î̂ o/s y.mpl^f^ies.QMe de-
fierjdeja vega y.ppl̂ ljacifin,.. el ?8,u/!i.se.exten­
dió como »áb»!̂ a iso||ip^a, cfioy\f\\müo ea 
islas á vados c;i5î í(,qúie''̂ ea}pre ,se, eoilwdera> 
roH seguras de,.las ay§»í¡/,la ,̂del. r!fl,,Éai>jyo por 
1» altura cuafllq.p^^ > gran i(il<í?̂ 3f̂ cjL̂  en que 
se encoentran, 

< > • , , 

Reinando compleUi ost^uñdad, seimprovisan 
algunas luces y corren en auxilio dé iios des-
ĵ r̂ icindo .̂ujvi I»:ig9da ds^atva)i>eoto>áín^rovi-
^spd^:pqr,;i(»i#di«idtio&de la 6uBmUa> <iC¡v¡l« 
su jefe y varios paítieuhues. ' 

En las pvin^eras. tenlai;ivaa«ecoa9Íg»ió tte> 
gar alas primeras ,ca^as d&i» Paifierd^ sal* 
yâ i(|,o,.á las per?fli9a$c ' .- "• 

^. íDlMpUfift f«.iíeaidf4 ftw. :^'a«(los arrtíades 
hkabs a^wáná hsmv^rM' ^é^máj^pefo 
,|ít«>t:uei'̂ <el agua< qi)« v« tAs-v«t!40̂  retrdSedie* 
»;an pai' no; perece- en la cortientei 'llueva 
t̂ efltativi) dio por i-eséliado Hegar'&los.cól lijos 
qjUCien.lani grande peligro se veían, saiVando^ 
á sus habitantes. En el sitio que ocu l̂á una 
de eslas viviendas, solo hallaron una pared, y 
.al huir espantados, vieron que. en día' qileda* 
ha una sola leja de hiaderá e« ia que'Aabia 
dos ñiño^de 7 y 9 años de edad; dl'restt^ dei 
cortijo había desaparecido. Al preguntará los 
niñosriM)r, el testo 'de> I» < faii»ilia,>:«ORt8Staroil 

.qt,iesii w>idi'.e &e haiilaido^puebld. \hó$ ia* 
felices ignoraban el 1 liste fin de su madre v 
heiinaflos! 


